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Y bajo la lluvia un campo sale
de la cabeza este paisaje en los ojos
del insecto    de la degradación   del bosque

entonces la distorsión del universo en punto
de fuga     a los frutos rosados
en un bosque la cruz del sur
en puntos la división del planeta
y en dos mundos vamos cociendo América
                          y descubriendo Melimoyu

en barco con bosque
            en el cielo hasta la lluvia
del colibrí     el viento   junto a un gran árbol

recorrer en sequía   un sendero hacia el sol
allí el Partenón en una noche
estrellada de manos    frente al pasar
en la ventana de la muerte
              de las letras
que se plasman en un ciclón
y desde llamas emerger
y desde el haz de luz     una madre
escalando un árbol cual barco encallado

así   bajo el humo    la mujer
equilibrada esta América     y colonizada
esa mujer gritando luz
          navegando islas puntiagudas

       aquel bosque punteado
hasta el vacío quebrado
de un color      de una constelación
de ojos        sobre el valle estrellado

y tú    caminante del sendero
sombrío tu mundo     sobre grandes manos
tu bandada que persigue la estela
del agua     del bosque iluminado
entre nubes con lágrimas del mar
sin raíces al interior de la tierra

aquella parte de una cartografía
con rascacielos de rocas

con países que acogen
entre nieblas un islote helado

y tú   mujer
guitarra y capilla
quemándose en colores
cuya cascada de telas coloridas
y superpuestas como cáscaras
almendras como pájaros
volando sobre el mar
abierto a las manchas
cual pintura de pared
        rota en el bosque
            de piedras y aguas

Es América del Sur     con el pasar
del tiempo en aquella doble noche
cuando un hombre caminando
hacia las nubes    que de monstruos
bajo el precipicio de esferas de lana
en llamas las aves    volando sobre el mar
y abierto el bodegón     de Melimoyu la palabra
       así ahogada la palabra
           en un vaso
              en un beso

A partir de este texto una reflexion.
Esta travesía y lo realizado en ella, va más allá de los dias de viaje y obra, porque también tiene que 
ver con la experiencia adquirida en ese tiempo, que probablemente ahora está muy cercana a noso-
tros y el cansancio puede limitar esa reflexión. De todas maneras, con el paso del tiempo y los años, 
se darán cuenta que eso que aprendieron estas semanas ya está en dentro de uds, pues cada quien 
lo ha experienciado y vivido desde su propia corporalidad y emoción, involucrando la totalidad de los 
sentidos. 

Usualmente proyectamos con la visión, desde una pantalla y a veces nuestras manos tocan el papel, 
en un esfuerzo por traer a presencia las ideas que luego se proyectarán en la realidad. 

Entonces con todo nuestro cuerpo nos involucramos en la obra, la mano que siente el peso de la 
madera mojada y  astillosa. Los pies hundidos en el barro, el olor de la lluvia y la tierra mojada. Y se 
nos recompone el cuerpo con el gusto de los almuerzos y la cena. 

Fuimos testigos de esta complejidad de la arquitectura, que además es imposible de realizar desde 
lo individual, donde aquello que proyectamos y calculamos desde la mente, luego el tacto se 
encuentra con las imperfecciones de la madera, aparece el esfuerzo por conformar el ángulo recto, 
mantener los trazados, nivelar y estructurar los planos. Incluso reparar un taco roto bajo la lluvia el 
dia que se entrega la obra se vuelven de una complejidad enorme. Todas estas dimensiones las 
dimos por sentado desde el papel. Pero son estos imponderables lo que dejan las mayores y perdu-
rables lecciones.

Max Olea

TRAVESÍA MELIMOYU 2022 / Marie Pirard
VISITA
Reflexión sobre la Travesía de Melimoyu de un visitante externo, arquitecto y asistente de la 
UCLouvain de Bélgica.
¡Gracias a la acogida del grupo!
Un punto de vista situado: exterioridad, marginalidad: barrera lingüística, desconocimiento de la 
cultura de la escuela, salto a lo desconocido pero atrapado en el proceso, descrito en unos 
pocos verbos: el punto de partida aquí es la acción.
SUMERGIRSE
Una experiencia de inmersión
Hacerse uno con/Caer en/Olvidarse de
El ritmo lento del viaje, el barro, los clavos, las vigas de madera, la energía del grupo, el cansan-
cio
¿El presente?
Encontrar un sitio, habitantes, clases sociales extranjeras.
Bañarnos en ella y al mismo tiempo, como en un espejo distorsionado, cuestionar nuestra propia 
naturaleza.
TOMAR FORMA
Desbrozar la vegetación y excavar la tierra
Trasladar y ensamblar los materiales
Sorprenderse por el poder transformador del grupo
El cuerpo como herramienta de trabajo (manos nudosas, el rostro bajo la lluvia, comer platos 
llenos)
 Descubrir la obra que cobra forma
Adaptarla y adaptarse a ella, al lugar, a las geometrías, fuerzas y materiales disponibles.
Mantener la forma de la obra es una tarea constante.

No es una obra individual. No es una obra de creación (surge de la nada) Pero un trabajo de 
atenciones, ajustes y de refuerzos constantes.
Una visión basada en una analogía entre la forma del lugar y la forma del colectivo.
La obra es la construcción pero también la configuración del grupo
La forma de construir. Las elecciones y decisiones con la materia.
La forma de ser/vivir juntos. Las elecciones y decisiones en la ocupación de los lugares comu-
nes. El ámbito.
¿Cómo nos sentamos en el muelle? ¿Cómo disponemos las mesas en el comedor? ¿Cómo nos 
aseguramos de que el angulo del suelo está recto?
Todas estas preguntas son de una misma naturaleza.
Aprender a dar forma. Aprender a hacer sociedad. Y una alimenta a la otra.
Pero, ¿de qué tipo de sociedad estamos hablando?
¿Y cómo afecta esto a la forma de la construcción?
Evocación del modelo militar o monástico. Pero con incomodidad.
Hay que plantearse una cuestión de gobernanza
¿Hay otros modelos por inventar/explorar?
¿Y escollos en el camino (subvenciones municipales > planificación > menos margen para la 
improvisación colectiva durante la travesía)?
CONFIAR
Descubrir las herramientas que multiplican nuestra fuerza física
Atreverse a hacer el gesto que fija
Atreverse a hacer el gesto que condiciona el resto de la obra
Tirar una piedra en un hoyo de fundación, clavar un clavo, comprobar un nivel, asegurar un techo
Confiar en uno mismo
Confiar en el trabajo de los demás
Confiar en que las cosas se unirán y combinarán

El suelo prefabricado encajará en los pilotes de fundación
El techo prefabricado encajará en los pilares
Después de algunos martillazos vigorosos.
Encontrarse con las dificultades, los fracasos y los éxitos, sin preocuparse.
Confiar en el margen de maniobra y aceptar lo inesperado
No es necesario tener control/una visión de conjunto.
Confiar en la capacidad del trabajo para aceptar/acumular todas estas energías y seguir íntegra.
Dejar hacer.
REVELAR/REGISTRAR 
Registrar dibujando (bitácora de travesía)
Registrar con calma, tomándose tiempo para reflexionar
Revelar que viajar y construir es también transformarse
Tratar de hacer consciente la inmersión, legible la transformación.
Registrar el conocimiento que se acumula a través de la práctica
Conceptualizar el lugar, el territorio, la geografía a partir de sus transformaciones físicas Una 
práctica de "conocimiento que se crea desde el hacer (a través del trabajo)", como diría Richard 
White
Elevar las conciencias evocando a Hannah Arendt (¿trabajo-obra-acción?)
Anteayer, no antes.
La teoría después de la experiencia... no: en el momento álgido de la experiencia, no antes. Ser 
manual y cerebral al mismo tiempo.
BUCLE
Melimoyu, un puesto avanzado de colonización
Una única carretera que une dos embarcaderos (puntos de salida y llegada) Bordeada de vivien-
das dispersas
Bordeada por un bosque impenetrado

El día de hoy les quiero compartir una reflexión que recoge la palabra horizonte bajo dos miradas que nos han 
acompañado durante este tiempo de travesía. 
La primera mirada descubre aquel horizonte que resulta de la continencia de las aguas, advertido no muy lejos de 
aquí, desde la orilla que nos recibió al llegar y nos despedirá hoy.
Este horizonte tiene lugar desde la relación entre las aguas y el continente. Las aguas necesitan ser contenidas 
para dejarse ver y el continente requiere de las aguas para celebrar la heterogeneidad de su relieve. 
El horizonte entonces, aparece como la manifestación resultante de dicha continencia. Nos concede una frontera a 
partir de la cual podemos dar cuenta de la noción perimétrica de la forma del territorio. 
Podemos observar que desde la orilla la extensión cobra sentido a partir del diálogo entre las aguas y los llenos y 
vacíos que construyen nuestra geografía. Las aguas irrumpen la extensión entrando en la lógica del continente, 
llenando su forma, inundando la diversidad declives y encumbramientos, cantando todas las deformaciones del 
relieve, y regalándonos finalmente aquel limite al que llamamos horizonte.
La segunda mirada recoge el horizonte bajo nuestros pies. Este suelo que hoy habitamos y nos sostiene luego de 
días insistiendo en hacerlo aparecer. Este horizonte construido con la destreza de nuestras manos, es capaz de 
lograr el calce entre la topografía y la arquitectura, es capaz de reunir el horizonte natural de este territorio con un 
horizonte mesurado y estudiado. 
En ambos casos, la presencia del horizonte nos confiere la capacidad de contemplar y junto a esta detención se 
desprenden de forma gratuita diversas dimensiones espaciales. El horizonte nos habla de los opuestos, de una 
arriba y un abajo, de lo próximo y lo lejano, de interiores y exteriores, entre tantas otras referencias regaladas que 
nos permiten orientarnos en la extensión.
Este horizonte que hoy nos sostiene es nuestro regalo y los acogerá con la misma hospitalidad que el continente lo 
hace al recibir el mar.

Gabriela González

La obra permite un retranqueo de la ruta.
Una apertura hacia el paisaje y los árboles circundantes La obra y sus pasarelas permiten hacer 
un bucle
Girar en ronda, correr en ronda
Una nueva disposición.
La alegría de los niños en la inauguración.
La alegría de los constructores mirando a los niños.
Se cierra el círculo
Poder partir dejando algo allá abajo.
Poder marcharse sin saber qué pasará (¿otros tacos que se desprenderán?) Poder partir lleván-
dose una experiencia en las manos y en la cabeza
Otro círculo que se cierra
CONTINUAR
Tener los pies sobre la tierra, en la tierra
Utilizar la tradición de la escuela como base Rica, sensible, múltiple, potente
Pero vivo y, por tanto, destinado a evolucionar Con las mujeres y los hombres que la encarnan.
No olvidar los antiguos,
Pero tener el coraje de poder inventar nuevos poemas
Hacer nuevas palabras para un mundo nuevo
Continuar en la indeterminación
Continuar con la abertura.
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